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Las navegaciones ponen, incluso con 
frecuencia que nos llama la atención, docu-
mentos, fotografías, testimonios que desco-
nocíamos. De los que carecíamos de refe-
rencias. Es el caso de este que nos place, y 
mucho, dar a conocer. Texto que, a nuestro 
juicio, es de los más clarividentes y certeros 
a la hora de expresar un juicio sobre nues-
tro venerado Antonio Molle Lazo.

Dos elementos a considerar que nos 
concedan ponderar el alcance: el subjetivo, 
el autor; el objetivo, lo que nos transmite. 
Vayamos al primero, el carmelita calzado. 
Nos limitamos aquí a transcribir primero 
los datos que ofrece la red de redes. (fuente: 

es.wikipedia.org/wiki/Rafael_María_López_Me-

lús).

P. Rafael María López-Melús

“Rafael María López Melús  (Viver de 
la Sierra, Zaragoza, 21 de febrero de 1928) 
es un sacerdote  carmelita calzado,  hagió-
grafo, escritor y cronista español, que fue 
además de Asistente General de la Orden 
(1965-1971).[1]​ Fue el fundador de la Libre-
ría CESCA (Centro de Espiritualidad Car-
melitana) y del Apostolado Mariano Car-
melita (AMACAR).

“Nacido en el seno de una familia cris-
tiana, fue el quinto de ocho hermanos, entre 
los cuales había también otros tres sacerdo-
tes: Francisco María, canónigo del Pilar y La 
Seo, biblista y guía de peregrinos a  Tierra 
Santa; Octavio, sacerdote delegado de ecu-
menismo de la diócesis de Zaragoza; y Jus-
to, que pertenecía a la Hermandad de Sacer-
dotes Operarios Diocesanos y con 72 años 
marchó voluntario a México, a la parroquia 
de San José de Gracia, en la diócesis de Que-
rétaro, donde aún permaneció 15 años.

“Rafael fue bautizado con el nombre de 
Amador, por el párroco de su pueblo, Moi-
sés Soria. Siguiendo el ejemplo de sus tres 
hermanos, y por su propia vocación, deci-
de ser sacerdote carmelita, imponiéndose 
el hábito de mariano el 11 de octubre de 
1942, y el 7 de septiembre de 1945, vistió 
el hábito de novicio en Onda, y cambió su 

Para los muy queridos:
Antonio Urzáiz y María García-O’Neill, 

grandes devotos del mártir.

Rafael-María López-Melús, Carmelita.
San Antonio Mª Claret.
San Antonio Mª Gianelli.
Antonio Molle Lazo.
Colección “Como ellos”. Ejemplares Marianos.
CESCA. Centro de Espiritualidad Carmelitana.
Albacete, 1979
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nombre por el de Rafael María, siendo sus 
superiores Jacinto Martínez, y Simón Gar-
cía, emitiendo sus primeros votos religio-
sos el 8 de septiembre de 1946.

Primera estancia en Roma

“Tras estudiar tres años, obtiene el Bachi-
llerato en Filosofía en la  Pontificia Univer-
sidad Gregoriana  en  Roma, cursando pos-
teriormente cuatro años de Teología en el 
Colegio Internacional San Alberto de Roma, 
y obteniendo el Lectorado de la Orden del 
Carmen, con la tesina Escuela de perfección.

San Juan de Letrán

“Profesa el 30 de octubre de 1949,  festi-
vidad de Cristo Rey, en Roma, recibiendo 
la tonsura en San Giacomo degli Spagnoli en 
1951. Al año siguiente fue nombrado  sub-
diácono también en la basílica de los Santos 
Apóstoles de Roma. El 6 de julio de 1952 se 
ordena sacerdote en la Capilla del Semina-
rio Romano de San Juan de Letrán de manos 
de monseñor Luis Traglia, celebrando al día 
siguiente su Primera Misa en el Altar de los 
Papas de las Catacumbas de San Calixto en 
Roma, recibiéndole posteriormente el Papa 
Pío XII, y emitiendo por Radio Vaticano un 
mensaje a sus familiares y allegados relatan-
do la buena noticia, y las oraciones y bendi-
ciones para todos ellos.

Regreso a España

“A partir de 1953, fue nombrado rec-
tor en Villarreal, profesor de Teología en 
Onda, y Definidor y Regente de Estudios 
entre otras cosas.

Hispanoamérica

“Al finalizar este primer periodo, funda la 

parroquia de San Pío X, en la República Do-
minicana, y da ejercicios, y predica en Puerto 
Rico. Al año siguiente, en 1954, es nombrado 
Asistente Provincial y Director TOC y Sub-
prior de Santa María del Monte Carmelo en 
la calle Ayala de Madrid para publicar, con 
ocasión de las bodas de oro de la parroquia, 
un libro sobre la historia de la misma.

Segunda estancia en Roma

“En 1964 marcha a Roma para sustituir al 
padre Xiberta, gravemente enfermo, siendo 
elegido al año siguiente “Asistente Gene-
ral de habla española y portuguesa”. Visita 
muchas partes del mundo, como Postula-
dor General, director general de las Religio-
sas, y publicaciones, y CITOC, entre otros 
cargos. Obtiene durante dicho periodo la 
Licenciatura en Teología en la Universidad 
de Santo Tomás Angelicum presentando la 
tesina Devoción a María en el Carmelo.

Regreso definitivo a España

“En 1971 vuelve a España, siendo nom-
brado Director del Colegio Mayor Univer-
sitario Virgen del Carmen de Zaragoza.

Fundación de CESCA (1976-1981)

“Al año siguiente, y durante nueve 
años ejerce como párroco y Prior de Cau-
dete  (Albacete). En noviembre de 1976 
fundará aquí la Editorial y Librería CES-
CA (acrónimo de Centro de Espiritualidad 
Carmelitana), con la finalidad de fomentar 
todo cuanto se refería a la Orden del Car-
men, para que sus valores no decaigan, 
publicando durante sus 5 años de existen-
cia, 50 libros o folletos y una gran cantidad 
de hojas volanderas, estampas, entre otras 
publicaciones.
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“En 1981 y durante seis años ejerce 
como párroco en Onda, y Ecónomo de la 
Comunidad además de ejercer como cura 
encargado de Torralba del Pinar durante 
tres años.

Fundación de AMACAR

“En 1984 funda AMACAR (Apostolado 
Mariano Carmelita) atendiendo a la falta 
de material carmelitano y como una espe-
cie de continuación de CESCA, con publi-
caciones, venta de artículos religiosos, y la 
composición y difusión de los afamados 
Calendario Carmelitano y Calendario de 
la Virgen del Carmen.

“Al terminar su anterior cargo como 
párroco de Onda, y durante once años, es 
nombrado Prior de El Carmen de Onda, 
y Director de la Casa de Espiritualidad y 
Ecónomo de ambas entidades, restauran-
do y embelleciéndolas notablemente.

“Desde 1981 siguió dando clases en los 
Colegios Virgen del Carmen y Baltasar 
Rull.

“El 8 de septiembre de 1996 celebró sus 
Bodas de Oro de Profesión Religiosa en el 
Carmelo en el Carmen de Onda, en com-
pañía de sus hermanos.

Premios y reconocimientos

“Tiene cuatro premios: En 1959, de parte 
de los Hermanos de La Salle, por un tra-
bajo sobre el Oficio Divino.

En 1969, de parte del  Ministerio de la 
Marina, y de manos del Almirante  Ca-
rrero Blanco, por su obra, María, Patrona 
de la Marina.
En 1975, de parte de la Revista Nacional 
“Policía Municipal” por un trabajo so-
bre Caudete.

En 1997, en Villarreal (Castellón) Primer 
Premio en prosa sobre el tema Devoción 
a la Virgen María en la familia.

Destacamos:

Desde luego, y lo primero: es Carmelita 
Calzado. Calzados son quienes regentan 
la Basílica del Carmen Coronada en Jerez. 
Calzados, con quienes frecuentan los Molle 
Lazo en Jerez. Calzados los que ponen en 
marcha la encuesta de fama de martirio y de 
santidad de Antonio Molle Lazo. Calzado 
es el autor de la primera y mejor biografía 
de Antonio Molle Lazo, la que escribiera el 
gran misionero P. Hilarión Sánchez Carrace-
do, con prólogo de Monseñor Fray Federico 
Costa (Un mártir de Cristo Rey. Antonio Mo-
lle Lazo, Barcelona, 1940); debiendo notarse 
que la edición va por cuenta del convento 
de los Calzados en Barcelona: en portada 
consta el escudo del Carmelo Calzado. Son 
los Calzados quienes procesionan el trasla-
do de los restos del mártir de Cristo-Rey, con 
presencia numerosísima. Y es el covento de 
los Calzados de Jerez de la Frontera el que 
recibe el cuerpo, para el que se fabrica sepul-
tura bajo imponente y hermosísima imagen 
del Corazón de Cristo Rey sedente. Son los 
Calzados quienes ponen en marcha el pro-
ceso de beatificación: atención, gobernaba la 
Archidiócesis de Sevilla el Cardenal Segura, 
nada dado a la más mínima frivolidad.

Es hombre tanto de pastoral como de 
gobierno, a lo que suma las labores docen-
te y editorial. Para lo primero, su estancia 
americana. En lo segundo, le vemos transi-
tar por medio mundo y sucede como asis-
tente de la Orden al P. Xiberta en la curia 
romana. Como docente, profesorado de 



Antonio Molle Lazo  5Rafael-María López Melús, O.C.

Instituto San José de Humanidadeslitteras 188 
noviembre 2025

ite ad Joseph

Teología en Onda, etc. En tanto publicista, 
funda primero Editorial y Librería CES-
CA (acrónimo de Centro de Espiritualidad 
Carmelitana), y después AMACAR (Apos-
tolado Mariano Carmelita).

El P. Rafael María López Melús mani-
fiesta un don: capaz de los vuelos intrépi-
dos, al mismo tiempo vierte la vida evan-
gélica al alcance de todo el Pueblo de Dios. 
Muy particularmente, en sus biografías, de 
las que son muy conocidas las reeditadas 
por Apostolado Mariano.

Consideremos el elemento objetivo: im-
preso en la entonces Gráficas Bañón, y al 
presente Gráficas Caudete, la biografía 
que presenta el P. López Melús se inserta 
en una colección de folletos, cada uno de 
los cuales integra pocas páginas. El que 
se corresponde con Antonio Molle suma 
un total de 32, contando la misma cubier-
ta y contracubierta, en formato DIN A-5. 
De este total, las pp. 5 a 14 desgrana a san 
Antonio Mª Claret; las 15 a 20, san Antonio 
Mª Gianelli; de la 21 a la 30, Antonio Molle. 
Aúna la vida de tres “Antonio”...

La colección se presenta bajo el título: 
“Como ellos”. Ejemplares Marianos. Da noticia 
en p. 2 de números anteriores y recoge un 
cuarto ya en prensa: igualmente, se dedican 
a pequeñas biografías de santos y santas 
plurales. En el cuarto, una de las biografia-
das es santa Bernardita Soubirou. El desplie-
gue obra “Con permiso de los superiores”.

Estamos en el año 1979. Cercano a los 
cuarenta desde el libro del P. Hilarión, 
se mantiene viva la memoria del mártir. 
Acontecimientos graves, de los cuales el 
más determinante, la apostasía por la que 
se precipita el conjunto de la sociedad...

El folleto se muestra, pues, como un gran 
testimonio en favor del martirio y santidad 
de Antonio Molle Lazo.

Evaristo Palomar Maldonado

El P. López Melús al través de sus relatos 
biográficos.
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oración

¡Oh Jesús amabilísimo! que habéis dicho: Aquél que me confesare en la tierra 
yo lo confesaré delante de Mi Padre Celestial; 

glorificad, pues, el alma bendita de Antonio, que no se avergonzó de confesar 
vuestro Santo Nombre en medio de los más atroces tormentos, y concedednos a 
nosotros, por sus méritos e intercesión, la gracia que ahora necesitamos.

Os lo pedimos para la mayor honra y gloria de la Santísima Trinidad y exten-
sión de vuestro reino aquí en la tierra. Amén.

Petición...
Se rezarán tres Padrenuestros, Avemarías y Gloria

a la Santísima Trinidad.
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C CUANDO PASA EL 
NAZARENO

Nacía Antonio. 

Las aceras de las calles es-
tán completamente abarrotadas. Estas, 
mientras tanto, son ríos humanos que 
desbordan dolor y silencio, rezumando 
fervores de la Pasión de Cristo. 

Precisamente en aquellos instantes, en la 
madrugada del dos de abril de 1915, Vier-
nes Santo, venía al mundo el segundo 

vástago con que Dios bendecía la familia 
Molle-Lazo. 

El Nazareno, envuelto en la luz de los 
mortecinos cirios, y entre pálidos fa-
roles extinguidos, pasaba lentamente 
frente a la casa número 4 de la calle Bó-
vedas, en Arcos de la Frontera. Quizá 
sólo fuera un incidente, pero Antonio, 
pocos años después, seguiría al Divino 
Nazareno, hasta un Calvario lento, muy 
lento, y sería perseguido y maltrata-
do, como Cristo, por la chusma impía. 
No tardó en dar los primeros pasos.

Procesionaba el Nazareno junto al hogar de 
la familia Molle Lazo, cuando Antonio fue 
alumbrado. Era en Arcos, 2 de abril de 1915: 
Viernes Santo.
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Así nos lo cuenta el P. Hilarión María 
Sánchez, Carmelita, con fidelidad basada 
en largas conversaciones con los padres 
del mártir: 

«Lejos, muy lejos, estaba el matrimonio 
Molle de pensar en el destino sangrien-
to de aquella flor delicada, cuyos pétalos 
candorosos habían de caer, un día, mar-
chitos y fecundos, en el ancho surco re-
dentor de la Gran Cruzada Española. 

«Había transcurrido un mes escaso desde 
su nacimiento, cuando un catarro intesti-
nal con afección cardíaca inició un agu-
do proceso en la naturaleza del pequeño 
Molle. Don Carlos se encontraba a esta 
sazón fuera de Arcos, ocupado en las ta-
reas ineludibles de sus asuntos comercia-
les, y probablemente no regresaría en al-
gunos días. La enfermedad sin embargo, 
lejos de soltar su inocente víctima, seguía 
cebándose, poniendo al borde del sepul-

cro aquella vida en botón, angelical espejo 
donde se habían de reflejar un día ideales 
santos y recios heroísmos.»

Pero los designios de Dios eran muy otros.

Acaso las aguas bautismales fueron su me-
jor medicina. Y así fue en efecto.

El 15 de mayo de 1915, el agua cristalina 
de la gracia bañaba su cabeza, mientras 
que desde un altar inmediato, la Virgen 
Inmaculada acariciaba al nuevo y sano 
miembro de la Iglesia con la dulce suavi-
dad de una sonrisa. 

No tardará en llegar un día en que su 
nombre será pronunciado con veneración 
y respeto por toda España. 

Un ilustre Carmelita, el menciona-
do P. Hilarión, Vicepostulador de su 
Causa de Beatificación, llenará Espa-
ña de hojas sueltas y volanderas de 
nuestro glorioso mártir.

Pila bautismal de la iglesia de san Pedro: don-
de recibió la vida divina. Placa en la casa fami-
liar, calle Bóvedas, de Arcos.
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Iglesia de san Pedro, y Casa 
natalicia. Arcos de la Frontera 
(Cádiz - España)
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2. Sus primeros años 

Apenas tenía cuatro. 

La escuela iba a ser el yunque donde se-
ria moldeado su espíritu. A esa edad tier-
na como su alma e inocente como su vida 
fue cuando Antoñito vino a formar parte 
del alumnado del Colegio de Nuestra Se-
ñora de Nazareth, en Jerez de la Frontera.

No eran tiempos aquellos en que la mo-
ral y educación cristianas eran las riendas 
de las escuelas. Pero por todo pasó nuestro 
angel protegido por la gracia, avanzado 
por la brecha que continuamente le depa-
raba la Divina Providencia. Su llamamien-
to era claramente divino.

Estaba llamado a confesar a Dios y a 
morir por su Causa y los derechos de la 
Patria que tanto amó.

Así fue cómo le vio y le describe su bue-
na maestra doña María de las Nieves San-
doval López, mujer de recia piedad y sabia 
observación.

Este era el carácter de nuestro mártir a 
los cuatro años, según su educadora que 
tantas veces le trató de cerca: 

«Jamás le tuve que reprender a Anto-
nio. Era piadoso y tranquilo; no así como 
su hermano Carlos, cuya bondad infantil 
no estaba desprovisto de un carácter vivo 
y un temperamento nervioso.» 

Otra de las buenas cualidades de 
Antonio, añade, «era su docilidad y 
obediencia.»

Esta misma descripción de su conducta 
escolar no quedó reducida a las cuatro pa-
redes de la clase. En casa era la copia fiel 
de sus padres y la honra de los mismos.

En las rodillas de su madre balbucea 
nuestro héroe los primeros rezos. El Ange-
lus aprendió a rezarlo en seguida.

De su padre, perfecto caballero cristia-
no, adquirió la entereza de carácter, ras-
go personal que supo poner al servicio de 
Dios y de la Patria, y es lo que le distingui-

Antonio, colegial. Jerez de la 
Frontera.
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rá durante el corto y sangriento proceso de 
su vida.

Así predispuesto su espíritu, quedaba «su 
alma siempre abierta a los grandes ideales, a 
los mayores sacrificios y abnegaciones».

3. Estudiante y apóstol: 
Pero primero, lo segundo. 

Siempre y en todas partes coor-
dinó sus esfuerzos a sembrar el bien 
practicando la virtud.

Su edad y las nuevas circunstancias así 
lo permitían. 

En efecto, el día 10 de septiembre de 1923, 
ingresaba en el Colegio del Buen Pastor, re-
gentado por los HH. de las Escuelas Cristia-

Antonio, colegial. Escuela del Buen Pastor. Primera Comunión.
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nas. Allí empezó a despertar en la conciencia 
del pequeño Molle el vivo ideal que siempre 
acarició.

Allí llegaría a comprender la verdad 
que presidió toda su vida hasta besarla 
heroicamente en su martirio: la Juventud 
para Jesucristo. Su recia voluntad empe-
zó a declararse. Estudiante lo fue de los 
valientes y entregado de lleno a su tarea. 
Siempre tuvo empeño en aumentar sus 
conocimientos mediante una asiduidad 
persistente y tenaz.

Nos lo afirma uno de sus más íntimos 
amigos de colegio:

«Era un excelente compañero, dócil y 
cariñoso, pero de un carácter íntegro y va-
liente. Cuando estábamos en el Colegio de 
los HH. del Buen Pastor, Antonio se gana-
ba las mejores notas, hasta el punto que al-
guna vez llegué a sentir un poco de rubor 
al presentar en casa las mías, bastante más 
modestas que las de mi buen amigo.»

Era todo él de un temple de acero, pro-
bado en las más opuestas circunstancias: 
supo centrar sus amores y sacarles partido 
como fuentes primeras de apostolado.

La Eucaristía, vida de su vida, más 
de una vez le llevó a un heroísmo 
admirable en su edad.

Un Vble. religioso, que regentó el Cole-
gio en tiempos de Antonio Molle, se hace 
eco de esta afirmación cuando dice:

«Otra de las buenas cosas que recuerdo de 
Antonio, fue su valor en vencer y arras-
trar el respeto humano, que a muchos les 
impide cumplir con sus deberes de cristia-
nos, sobre todo en presencia de los que se 
burlan de las cosas santas. Por eso mismo 
proponía a sus compañeros de confesión 

y comunión, ir algunas veces a comulgar 
a la Iglesia de San Mateo, en donde en-
tonces había muchos golfillos por aque-
llos barrios, muy buenos para probar el 
temple de los valientes de Cristo.»

Pero Antonio no puede permanecer al 
margen de todo esto. El será el primero en 
ir. Conmovido y osado, intrépido y celoso, 
irá. Irá a recibir la comunión a vista de to-
dos aquellos golfillos.

El pequeño Molle sabe lo que le aguar-
da a la salida del templo. 

Los golfos se burlarán de él, le mo-
tejarán con los peores adjetivos y, algu-
na vez, hasta se verá obligado a correr 
para escapar de las manos de aquellos 
desharrapados pilluelos. Pero estos per-
cances nada importan en lo esencial del 
propósito del ejemplar muchacho. El 
sólo quiere llevar a aquellas almas un 
rayo de luz verdadera que vaya disipan-
do las tinieblas de su precoz libertinaje. 

Virgen de la Merced. Retablo cerámico. 
Jerez de la Frontera.
(fuente: retabloceramico.org/obras/06183)
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4. Soldado de Cristo Rey

Estamos ante una de las etapas más be-
llas de la vida de Antonio. 

Precisamente cuando nuestra patria se 
sitúa en el reverso de la medalla. Una épo-
ca fatal parece minar los cimientos de la 
Hispanidad.

Un ambiente malsano maquinaba clan-
destino contra los ideales de España. La 
Iglesia empezó a ser perturbada y oprimi-
da a duros golpes de martillo. Todo esto 
puso en guardia a nuestro joven soldado, 
y le dispuso al ataque.

Inmediatamente previniendo el inmi-
nente desastre nacional pronto a estallar, 
de un momento a otro, lo vemos converti-
do en un incansable paladín de la Causa.

«Desde que lo traté —dice Bernardo 
Testón, amigo de Antonio— como com-
pañero en 1931, lo vi propagandista ac-
tivísimo y decidido de los intereses de 
la Religión de Cristo Rey y de la Patria.» 
El joven Molle es ya un soldado más 
en el batallón invencible de Cristo Rey. 
Sabe que milita con plena conciencia de 
un peligro inminente, y sabe también 
que ello le distingue del resto de la plebe 
a través de su honrosa pertenencia a esta 
escuela de mártires.
Pero Molle, con su entusiasmo progre-
sivo, dio un paso más al frente; qui-
so ser Joven Católico, y además, Tra-
dicionalista. Una cosa para la otra. 
Su vida responderá a ambas con el 
mismo significado, «católico ardien-
te, defensor de las grandezas de la Pa-
tria, luchador incansable de Cristo Rey, 
y soldado fiel de la España cristiana.»

De la síntesis del Programa. 

Con sujeción de la Iglesia Católica cree-
mos que los Estados como los indivi-
duos tienen el deber de profesar la fe 
católica. Rechazamos el laicismo de 
Estado y queremos la restauración ca-
tólica española sobre la tesis de nuestra 
Unidad Católica “símbolo de nuestras 
glorias, espíritu de nuestras leyes y 
bendito lazo de unión entre todos los 
españoles”.
“La unidad católica es la primera ley fun-
damental de la sociedad española, y con-
tra ella, o no informada por ella, no hay 
ley que obligue, ni derecho que prevalez-
ca, ni autoridad legítima, ni enseñanza 
lícita, ni doctrina libre, ni obra permiti-
da; porque ella es en nuestra tradición 
secular raíz, base, norma y guía de toda 
autoridad y de todo derecho, y código 
supremo de toda acción y toda doctrina”
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Pasan los días y llega la nefanda Repú-
blica, acatólica y antiespañola. La Iglesia es 
azotada con saña y sus miembros vilmen-
te perseguidos. Las parroquias quedan sin 
pastor. Los conventos bajo el dominio de 
manos profanas e impías, y muchos son 
pasto de las llamas. Las imágenes caídas 
y horriblemente mutiladas por la furia del 
dragón rojo, pasan a ser motivo de befa 
para esta rebelión iconoclasta.

A los ojos de Antonio esto no puede 
quedar así, ni perdurar por más tiempo. 
Por ello se apresta a defender la Causa de 
Dios y la santidad de sus ministros. Los 
derechos tradicionales de la Patria y la 
historia de un pasado nimbado de gloria 
soberana.

Molle, también defendió con heroísmo 
el Colegio y la Iglesia de las Carmelitas 

de la enseñanza, demostrando en todo 
momento una devoción especialísima a la 
Virgen Reina del Carmelo.

Molle, impidió que el fuego traidor ex-
tinguiese uno de los templos más concu-
rridos de la España mariana: el templo de 
la Santísima Virgen del Carmen Corona-
da de Jerez de la Frontera, digno relicario 
que guardará más tarde, bajo sus bóvedas 
seculares, su precioso cadáver doblemen-
te venerado por la devoción popular: por 
héroe y por mártir.

Su primer paso, añade el citado P. Sán-
chez, en el terreno público del catolicismo, 
fue entrar inmediatamente en la Juventud 
Católica Jerezana. En las venas de este 
patriota, soldado de Cristo Rey, hervía la 
sangre indignada por la impiedad y ateís-

De la síntesis del Programa. 

Antes que la Nación, existe la familia y a ésta 
mira antes que nada el Tradicionalismo, añoran-
do aquella nuestra familia tradicional integrada 
no sólo por los que están unidos por la sangre, 
sino por las relaciones del trabajo y el servicio, 
también: padres, hijos y criados, como unidos 
por el amor y el deber antes que por los intereses 
del egoísmo o separados por la lucha de clases.
Pero la familia, ante Dios y ante la ley, sólo se 
edifica por el matrimonio católico. Y esa fami-
lia creada por el sacramento, se perpetúa por la 
indisolubilidad del vínculo y subsiste porque al 
lado de los derechos de la mujer y de su plena 
dignificación jurídica, existe la autoridad paterna 
que por eso la familia es la única monarquía por 
Derecho Natural.

De la síntesis del Programa. 

La sociedad política del Estado, ha de acomo-
darse a lo que la sociedad civil es. Y España no 
es “un montón de gente hacinadas sin unidad ni 
cohesión, como las arenas en el desierto”, ni un 
conglomerado disconforme de provincias capri-
chosa y arbitrariamente diferenciadas, ni es tam-
poco un Estado centralista y absorbente ante el 
que deban abatirse y anularse las diversas sus-
tantividades históricas.
Porque la Patria es conjunto y asociación de fami-
lias “para auxiliarse y cumplir la ley divina que 
quiere que los hombres vivan en sociedad” y de 
municipios, corporaciones, regiones,  “con vida 
propia y fuerzas robustas, no sujetas al capricho 
de ningún hombre, sino ordenadas por sus leyes 
peculiares, las cuales son garantidas por las leyes 
fundamentales que proceden del general consen-
timiento y se fundan en la ley natural y divina”.
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mo masónico, intolerable para un católico 
fiel hasta la muerte.

No. Él no puede permanecer indiferen-
te al margen de aquel medio ambiente tan 
contrario a la tradición de una Patria Gran-
de como él siempre creyó a España, de una 
Patria, Madre fecunda de veinte pueblos 
que la aclaman, de una Patria libre, siem-
pre libre de los tentáculos del ateísmo y la 
masonería.

En más de una ocasión por defender a 
su Patria en sus ideales más caros fue aten-
tada su vida. Pero no temía.

El bravo atleta de Cristo estaba desti-
nado a mejores coronas y a una lentísima 
muerte nimbada de mayores heroísmos. 

Del Devocionario del Requeté. 

Y si ahora reflexionas que al servicio 
de esa Causa pones tu vida... admira la 
Misericordia divina que te ha puesto en la 
conciencia la luz de las cumbres que alum-
bra la ruta del mártir.
Tu heroísmo, tu aceptación del martirio 
junta en uno los ideales de Dios y Patria.
Si sublimas tu sacrificio por la piedad, si so-
brenaturallzas tus actos, tú, requeté valien-
te te conviertes en un lazo de unión entre el 
Cielo y la Tierra.
Porque, por dignación de la Misericordia, 
haces a Dios tomar como Suya tu em-
presa, y, por obra de la gracia, harás que 
España redimida tenga que postrarse ante 
el Corazón de Jesucristo y entera y verda-
deramente consagrársele.

Ejemplar del Devocionario que se conserva en bibliotecadigital.jcyl.es/en/catalogo_imagenes/grupo.do?path=10119695. 

El Devocionario presenta diversas impresiones que afectan a la cubierta: el que aquí se recoge muestra las 

armas del Apostolado de la Oración, y en contracubierta el monograma IHS. El que llevaba consigo el mártir 

se corresponde con este, como testimonia la copia del mismo en carta dirigida por Renato Petitto a José María 

Baeza Herrasti. La redacción del Devocionario se atribuye comúnmente a don Manuel Fal Conde. Consta im-

primatur del entonces Arzobispo de Burgos, Emmo. Sr. D. Manuel de Castro.
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Devocionario del Requeté,
de Antonio Molle Lazo.

Una muy importante reliquia martirial.

De por sí, la lectura del Devocionario incorpora 
tal altura y profundidad de vida cristiana que 
embarga por completo el alma elevándola a la 
contemplación divina.
Nuestro interés aquí es reproducir el contenido 
de dos cartas del italiano Remo Renato Petitto 
dirigidas a José María Baeza Herrasti; cartas en 
las que el primero le da noticia del Devocionario 
de Antonio Molle Lazo y anuncia su remisión 
al domicilio del segundo en Ceuta. Renato 
Petitto debió prestar servicios extraordinarios 
a la Junta Carlista en el tiempo de la guerra. El 
mismo Petitto alude su contribución en los me-
dios de prensa. Ciertamente cabe pensar que 
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fueran algunos más, si bien no no viene al caso 
adentrarse en conjeturas.... Ahora, que recibiera 
el Sr. Petitto tal presente debe corresponderse 
con decisión y acto de envío del mismo Manuel 
Fal Conde: modo de reconocer y agradecer lo 
que se reconoce como impagable.
De seguido la transcripción: advertimos en la 
lectura la veneración y piedad para con la reli-
quia. Y quien envía, sobre la amistad con don 
José María Baeza, le reconoce a este la virtud de 
la piedad cristiana.

00197 Roma Italia                       7 enero 1974

Iltmo. Señor
D. José M. Baeza Herrasti

Ceuta   Spagna

Querido amigo,
acabo de recibir su carta de 27 diciembre 1973; 
la precedente de la cual me habla no la he re-
cibido.
Soy muy contento de poderle por fin enviar el 
Devocionario empapado de la sangre del he-
roico requeté Antonio Molle. Todo esto está 
muy bien conocido por los jefes del momento 
(1937).
Pronto le escribiré una carta para la prueba de 
autenticidad y de la propiedad.
Me haga saber cuando todo le haya llegado.
Votos, felicidades, saludos

por 
Remo Renato Petitto.

[Membrete]: L’Alleanza Italiana

00197 Roma 12 de Enero 1974

Querido Sr. Baeza,
como Usted sabe, desde varios días, el 
Devocionario empapado en sangre del glo-
rioso requeté Antonio Molle, ha salido de mi 
casa para trasladarse por carta certificada a su 
casa de Ceuta. Espero que llegue pronto y en 
perfecto estado; a mí fue ofrecido en 1937 en 
agradecimiento de los artículos parecidos en la 
prensa con la aprobación el cariño de los per-
sonajes más importantes de la Junta Carlista; 
la reliquia es de mi propiedad; si yo fuese más 
joven, o yo tuviese hijos, la habría guardado en 
mi casa; pero yo soy viejo y sin herederos di-
rectos; prefiero entonces que se encuentre en la 
casa de Usted, familia española piadosa, donde 
podrá ser objeto de respeto y piedad.
La temporada - 1936-37 - en la cual pasó el glo-
rioso episodio, los sentimientos de nosotros 
todos eran talmente puros que no se puede re-
cordarlos sin una profunda emoción.
Que este Devocionario sea una bendición para 
toda su casa. Esta carta vale también para com-
probar su legítima propiedad y disposición de 
la reliquia.
Me haga saber cuando haya llegado.
Cariñosos saludos de su viejo correligionario.
Remo Renato Petitto.

[El texto se acompaña a su derecha de fotocopia de 
la cubierta y contracubierta del Devocionario.]
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5. Mariano carmelita

A un hombre viril como Antonio sería 

absurdo atribuirle ciertas maneras de pie-

dad afectada.

No. Esto no cabe en la sublimidad de 

una vida que de continuo raya en el heroís-

mo, en el valor, en la hombría natural de 

un carácter indomable al yugo de la mano 

extranjera y anticristiana...Por eso Antonio 

Molle tuvo una piedad sólida, práctica y 

convencida.

Tuvo sus devociones y se honró en te-

nerlas. Fue todo un corazón entusiasta de 

la Eucaristía, y la recibía fervorosa y fre-
cuentemente.

Ningún acto de piedad le avergonza-
ba ni juzgaba femenino, antes al contrario 
eran para él todos y cada uno motivo de 
orgullo y satisfacción. 

De aquí, que pronto —lo deseaba con 
insistencia— cubriera su pecho con una 
enseña mil veces bendita. 

Se hizo Cofrade Carmelita, Hermano de 
la Santísima Virgen del Carmen, advoca-
ción que tan bien había de resonar en sus 
oídos con filial acento. 

Un doble y apuesto soldado de Cris-

Virgen del Carmen, venerada en Jerez de la Frontera. Altar mayor, en la iglesia del Carmen, regen-
tada por los PP. Carmelitas Calzados. A la misma se vinculó la vida en fe, esperanza y caridad la 
familia Molle Lazo. La entrega a Santa María, la Madre de Dios, la recibió y vivió primero en casa, 
de sus padres y con sus hermanos. La escuela le confirmó en la consagración a Santa María. Los PP. 
Calzados le acompañaron, profundizando el misterio de la maternidad universal de Santa María.
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to y de la Patria, no podía estar va-
cío de esta coraza milagrosa. En ella 
puso toda su esperanza, su fe y su 
moral católica. 

Nació en la tierra de María Santísima, lo 
que viene a ser una feliz coincidencia que 
reafirma su profundo marianismo y la pre-
dilección de que fue objeto por la Reina del 
cielo. 

El Santo Escapulario, símbolo de un 
mutuo acuerdo de amor entre la Madre y 
el hijo, ya jamás caerá de su cuello, antes 
penderá soberbio, manifiesto y defensor.

«La Cofradía del Santo Escapulario, es-
tablecida en el convento de los RR.PP.
Carmelitas de Jerez de la Frontera, se 
honra en tener en las páginas de su li-
bro de Cofrades, el nombre de este in-
victo confesor de Cristo Rey», ha escrito 
el ilustre Carmelita P. Hilarión, el mejor 
biógrafo de nuestro valiente soldado.

«Su espontáneo y sincero amor a María 
lo prueba, asimismo, su pertenencia — 
siendo todavía alumno de la segunda 
clase— a la Congregación de María In-
maculada.

De joven estudiante no vivió sino un 
continuo marianismo incondicionado... 
Sus profesores no vieron en él sino un 
adalid que sabía inventar modos y ma-
neras para honrar y hacer amar a la Rei-
na y Madre de todo su corazón. «En el 
mes de mayo hicieron una peregrina-
ción a Cádiz los Congregantes de Ma-
ría Inmaculada. El fin era para visitar a 
Nuestra Señora del Rosario, Patrona de 
Cádiz, y rezar ante la bendita imagen de 
los marinos —la Santísima Virgen del 
Carmen—. La dignísima Madre de Dios 
iba a ser obsequiada con las plegarias 
infantiles de aquellos peregrinos, en dos 
de sus más dulces y populares advoca-
ciones: El Carmen y el Rosario» 

La iglesia del Carmen, devastada. Jerez de la Frontera, mayo 1931.
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También el Carmelo de la bella capital 
andaluza conserva, en la mística soledad 
de sus naves, el dulce murmullo de la ora-
ción del pequeño Molle.

¿Cuál sería la oración de este muchacho 
para con su Reina? La que dominó toda su 
vida y la conservó inocente como ojos de 
niño: la pureza.

Sus padres eran Carmelitas por tradi-
ción familiar. 

Ya vimos durante los aciagos tiempos 
de la República, cómo defendió y libró del 
voraz elemento el templo de la Santísima 
Virgen del Carmen Coronada de Jerez, que 
hoy sigue en pie gracias a su valiente de-
fensor, para ser el precioso relicario de su 
cuerpo y con él su devoción a la Reina que 
lo preside.

Hasta durante el mismo martirio tendrá 
un recuerdo para su querida Virgen, por 
quien expuso tantas veces su vida.

A la hora solemne del Angelus, llena de 
misterio, el mártir se extinguirá bañado en 
sangre sobre la polvorienta carretera del 
pueblecito de Peñaflor.

Oración de Angelus, oración an-
gélica, tú serás la postrera salutación 
que Antonio musitará en sus labios expi-
rantes.

Venga ahora el recuerdo de una de sus 
cartas que escribió desde la cárcel, recor-
dando sus días de libertad en que tantas 
cosas hacía por su celestial Madre. Tiene 
Molle un viva a la Virgen del Carmen, que 
muestra todo el cariño que profesaba a esta 
advocación marianísima de la Virgen.

«L’Osservatore Romano», órgano del 
Vaticano, publicaba en su número del 14 

de enero de 1940, un precioso artículo bio-
gráfico del mártir, del que extraemos estas 
dos interesantísimas notas:

«Fue siempre un ferviente devoto del 
Escapulario de Nuestra Señora del Car-
men, el que nunca abandonó, llevándolo 
siempre en su pecho.»

«Esperando que la competente auto-
ridad inicie el consiguiente y severo  
procedimiento, los restos del joven hé-
roe descansarán con la debida auto¬ 
ridad, en la Iglesia de Nuestra Señora del 
Carmen de Jerez de la Frontera.»

Escapulario del Carmen, . Jerez de la Frontera.
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6. El fin de un héroe

Al cabo de todo llegan los días memo-
rables y sangrientos para Antonio Molle. 
La lucha seguía reflejando los más encar-
nizados momentos por los que España 
atravesaba. Hombres depravados, con bur-
la soez hacían infamia de lo justo y de lo 
santo. España sintió en su conciencia des-
garrada los crueles martillazos del vanda-
lismo comunismo ateo, y no tardó en esta-
llar de orgullo, libertad e independencia.

Molle sigue la conciencia de la tradición 
y la vocación de su patria católica, por la 
que ofreció toda su sangre.

Era un caluroso día de agosto del año 
1936, cuando un pequeño destacamento de 
requetés y guardias civiles consiguió libe-
rar al pueblo de Peñaflor, ocupado por el 
vulgo comunista. Allí estaba Antonio.

Entablóse un largo tiroteo en el que Mo-
lle fue herido en uno de los brazos, inuti-
lizándole para el fusil; y continuando des-
pués con la pistola.

Fue hecho prisionero y cayó ante el 
aplastante cerco que los enemigos de Espa-
ña le aplicaron cobardemente.

Aquí empieza su martirio.

Ya está el mártir en la carretera.

Allí, entre un ambiente demoníaco 
envuelto en bocanadas de blasfemias sacrí-
legas. 

De pie y sereno Antonio, merced 
a los instintos más depravados de la 
naturaleza empecatada.

Entre los gestos más soeces y las amena-
zas más criminales, se le quiere obligar a la 
apostasía de su fe y de la causa de la Patria.

Se le exhorta a lanzar vivas al comunis-
mo y a Rusia, a lo que valiente y arrogan-
temente responde con vivas entusiastas a 
Cristo Rey y a España.

Molle ve ya tocando el martirio. 

Le vino al pensamiento el día en que se 
encontraba: 10 de agosto, fiesta de San Lo-
renzo mártir, español. Esto le dio ánimos 
al recordar la historia del martirio de este 

Antigua imagen de Santa María de Villadiego, 
Patrona de Peñaflor: fue quemada por los rojos el 
20 febrero 1936. En Peñaflor haría confesión de Fe y 
entrega martirial de su vida el atleta de Cristo Rey.
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glorioso atleta de Xto. Pensaba que pronto 
él seguiría el « mismo camino y pronto se 
haría merecedor de la aureola gloriosa del 
martirio que los Confesores de Cristo y de 
su verdad ostentan triunfantes en la otra 
vida.

Siguen las infames propuestas pero 
todas se estrellan contra el recio ca-
rácter indomable de este héroe anda-
luz. Por fin, uno de aquellos mons-
truos, armado de cuchillo, amenaza al 
mártir ordenándole proferir aquellas 
blasfemias que ellos repetían. 

— «jJamás!», era el grito del soldado de 
Cristo.

Una cobarde cuchillada corta en redon-
do una de las orejas del héroe, en respues-

ta a su fiel perseverancia bajo la bandera 
del Capitán Divino.

Nuevas insistencias y todas inútiles. La 
otra oreja rueda por su hombro empapado 
en sangre hasta manchar el suelo bendito, 
escenario del martirio de Antonio.

Persisten tenaz y sanguinariamente los 
secuaces del diablo en hacer cometer un 
vergonzoso acto de cobardía al mártir de 
Cristo. Nada consiguen en limpio.

Sólo unos lamentos de dolor amargo, es 
lo único que logran recoger de aquella len-
gua reseca y sedienta: 

— «¡Ay, Dios mío!»

Ante la imposibilidad de hacerle clau-
dicar, aquellos monstruos humanos se ce-

Frente a la estación de Peñaflor se vertió la sangre generosa del mártir y confesor de Cristo Rey. 
10 agosto 1936.
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ban en su víctima, con toda la saña y odio 
albergados en sus corazones corrompidos.

Se le corta vilmente el cartílago de 
la nariz y con la punta de un puñal se 
le arranca sin piedad el ojo izquierdo. 
Esto no arredra al mártir que sigue gritan-
do vivas a Cristo Rey y a España.

Los verdugos le vacían el ojo derecho y 
convierten a fuerza de golpes y bárbaras 
mutilaciones todo su cuerpo en una llaga 
horripilante, un espectro misterioso que le 
hace incognoscible.

Todavía mantiene algunos alientos de 
vida. Pero la hora se aproxima, y entre sar-
cásticas carcajadas, un ¡muera! semejante a 
aquel Crucifige! deicida, acaba por conver-

tirse en una descarga cerrada de fusilería y 
una alocada lluvia de cuchilladas.

Allí quedó, sobre la ardiente carrete-
ra de Peñaflor, el cuerpo ensangrentado 
abrazando con su mano izquierda un pe-
queño crucifijo. Con él fue enterrado en la 
misma posición.

En espera de la sentencia oficial de la 
Iglesia sobre su vida mártir ejemplar y 
singular, descansa su cuerpo muy vene-
rado por todos sus devotos, en la Iglesia 
de Nuestra Señora del Carmen Coronada 
de Jerez de la Frontera, regentada por los 
Padres Carmelitas de la misma ciudad an-
daluza.

El apresamiento de Antonio en Peñaflor tiene 
origen en la defensa, primero de las Hermanas 
de la Cruz, hijas de Sor Angela, y la de otras 
mujeres después. No se replegó Antonio ante 
el avance de la columna enemiga: rendida el 
arma, fue apresado. Así, sin arma, fue compe-
lido atrozmente y en medio de una enorme tor-
tura a renegar del Salvador y Rey, Jesucristo, el 
Hijo de Dios. Sus labios proferirán una y otra 
vez:

¡¡¡ Viva Cristo Rey !!!
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VENI DOMINE IESU!ADVENIAT REGNUM TUUM!

PER MARIAM IMMACULATAM!

- Lápida en la iglesia de san Pedro, Peñaflor (Sevilla): 

lugar en el que fue expuesto el cuerpo de Antonio. 

- Traslado de los restos. Jerez de la Frontera. precede 

una amplísima representación del Carmelo Calzado.

- Monumento que se erigiera en Peñaflor en memoria 

de Antonio Molle Lazo.


